
Una Aproximación a las Transformaciones de 
la Ciudadanía y las Ciudades como Condiciones

de Posibilidad de la Democracia1 (Parte I) 
Por Raúl D. Motta 

En este trabajo - cuya segunda parte publicaremos en el próximo número - el
autor se propone explorar las nociones de ciudadanía y de ciudad como con-
diciones de posibilidad efectivas de la democracia, en el marco de las trans-
formaciones globales del presente y que la mayoría de los expertos en
políticas públicas presuponen, sin detenerse a reflexionar críticamente en
estos asuntos. Para ello, revisa el concepto de ciudad en relación con la in-
vención del espacio público y sus aportes a la tradición democrática.
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1. Introducción

La democracia como configuración humana

de gobierno es un fenómeno complejo cuya

existencia efectiva, depende de la interac-

ción de procesos no menos complejos que

su producto. En la dinámica constitutiva de

su origen griego es posible reconocer los si-

guientes componentes: 

1. La capacidad social de invención y de

sostenimiento de la autonomía indivi-

dual y colectiva de un conjunto de vidas

humanas. 

2. Ello implica una subjetividad muy

particular con su educación y cultura

concomitante.

3. La capacidad colectiva de una socie-

dad para crear procesos de poder insti-

tuyentes y constituyentes en forma

permanente.

4. La creación de un espacio público, di-

ferenciado pero al mismo tiempo, arti-

culado con el semi-público y el privado. 

5. La transparencia y publicidad de las

decisiones acordadas.

La dinámica constitutiva y articulada de al

menos estos procesos arriba enumerados

posibilitan la emergencia de la democracia. 

En este contexto la ciudad, como el territo-

rio histórico del espacio público donde esta

1 Este texto de basa y amplía la conferencia magistral dictada en el Posgrado Internacional del Bicentenario. Política

Públicas. Soluciones para la crisis de nuestro tiempo. Escuela de Posgrado Ciudad Argentina (EPOCA), Unidad Aca-

démica de Posgrados Internacionales de la Universidad del Salvador y Universidad Carlos III de Madrid. Buenos Aires,

16 de junio de 2009. Y del Programa Ágora de la Cátedra Itinerante UNESCO “Edgar Morin” (CIUEM), del Instituto

Internacional para el Pensamiento Complejo (IIPC) y de la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad Autónoma

de Nuevo León (UANL), México.
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configuración política fue inventada y donde

puede ser contenida por su naturaleza, es

uno de sus factores determinantes. Pero esto

no implica una correlación directa entre la

existencia de las ciudades y el régimen de-

mocrático. Hay ciudades desde la antigüe-

dad pero no siempre se encuentra en ellas

un régimen democrático, dado que están au-

sentes los otros factores mencionados. 

También se observa que la ciudad como or-

ganización del habitar humano, es un fenó-

meno global en la historia y como tal,

pertenece a la dimensión constitutiva de la

condición humana, en tal sentido la ciudad

es una experiencia generalizada. No ha su-

cedido lo mismo con la democracia ni con

el civismo ciudadano2. 

En este sentido, es posible hacer un para-

lelo con otro fenómeno concomitante de la

democracia que es la filosofía, porque si

bien la actividad pensante es una experien-

cia humana universal, la filosofía es un

modo particular de pensar, creado en un

tiempo y en un lugar específico. Hecho que

implica considerar que no siempre existan

las condiciones efectivas para su reproduc-

ción y continuidad en la historia.

Tampoco debe pasarse por alto las diferen-

cias entre los tipos de ciudades, el contexto

social e histórico de su surgimiento, el cre-

cimiento demográfico, el impacto de la tec-

nología y la crisis de escala de los mercados

y los Estados nacionales, que llevaron a las

transformaciones urbanas del presente y a

su heterogéneo mapa social y cultural, ape-

nas disimulado por la homogeneidad de las

estrategias de la globalización económica. 

Otro de los factores relevantes en el proceso

de constitución democrática es el sujeto de

la democracia, es decir el ciudadano desde

el punto de vista individual y el conjunto de

ellos, desde el punto de vista de la colectivi-

dad. Sin embargo ambos términos, ciuda-

dano y colectividad se enfrentan con serios

cuestionamientos relacionados con el pro-

blema de la transformación del concepto de

sujeto, en un contexto donde a la antigua

noción de ciudadanía se le desdibujan sus

contornos y sus alcances, ello trae como

consecuencia una borrosa demarcación

conceptual de sus atributos. 

Un aspecto intrínseco es el problema de una

adecuada referencia conceptual al sujeto co-

lectivo de esta modalidad de gobierno, en-

tendido como la unidad de los "varios" de la

democracia que generalmente se los reduce

a una falsa homogeneidad de individuos. 

A principios del siglo XX, Hans Kelsen se-

ñaló la dificultad que en ese entonces, en-

cerraban los términos "pueblo" y "voluntad

popular", para hacer referencia al sujeto co-

lectivo de la política en general y de la de-

mocracia en particular. 

Al respecto el jurista recordaba la afirma-

ción de Nietszche: El Estado es el más gla-

2 Oswald Spengler por ejemplo, representa el punto más extremo de esta idea cuando afirma que la historia del mundo es

la historia de las ciudades, porque ciudad es para Spengler sinónimo de cultura (Kultur, civiltá) y es a su vez, el factor cons-

tituyente de la civilización, sin las cuales no hay humanos ni humanidad.



cial de los monstruos. Miente fríamente, y

de su boca sale esta falacia: Yo, el Estado,
soy el pueblo. (Kelsen 2005)

La dificultad para demarcar los atributos

específicos de la ciudadanía aparecen en

toda su dimensión, teorizados por primera

vez por Aristóteles. 

En efecto, el filósofo meteco tiene muy claro

que la definición sobre qué es una ciudad,

qué es una constitución y qué es un ciuda-

dano son interdependientes y necesarias

para el hábitat humano. 

Porque la ciudad dice Aristóteles, consiste en
cierta multitud (pléthos) de ciudadanos, de
manera que hemos de considerar a quién se
debe llamar ciudadano y qué es un ciuda-
dano. (Política 1261ª).  También señala que

si el proceso de unificación de dicha multi-

tud avanza más allá de cierto punto, dejaría

de ser una polis porque ésta consiste no sólo

en aquélla multitud, sino en la diversidad ar-

ticulada de sus componentes.

Aristóteles con la finalidad de determinar

los atributos ciudadanos, en primer lugar

rechaza uno de los criterios generalmente

admitidos, como es el caso de la residencia

en un territorio y en segundo lugar, señala

que es preciso que la ciudadanía se defina

por su participación en la administración de

la justicia y en el gobierno. Por lo tanto, la

discusión se desplaza del arraigo territorial

al proyecto político de una comunidad y su

modelo constitutivo.

La búsqueda actual de una mayor precisión

en los conceptos políticos, se encuentra aso-

ciada a las tendencias filosóficas que pro-

ponen la revisión crítica de las categorías

modernas del discurso político de hoy, en

directa relación con las transformaciones de

las sociedades contemporáneas. 

En función de ello, en este trabajo me pro-

pongo explorar las nociones de ciudadanía

y de ciudad como condiciones de posibili-

dad efectivas de la democracia, en el marco

de las tendencias mencionadas y que la ma-

yoría de los expertos en políticas públicas

presuponen, sin detenerse a reflexionar crí-

ticamente en estos asuntos.

2 El hábitat de la Humana Conditio

En el presente confluyen dos fenómenos ur-

banos que entran en conflicto, uno de ellos

es el antiguo fundamento del habitar hu-

mano consistente en la creación de comar-

cas, que tienen por finalidad la articulación

entre el espacio sagrado, la seguridad de la

vida y el espacio público. El otro fenómeno

es el inédito proceso de concentración de-

mográfica que hoy se verifica en todas las

ciudades del planeta.

Por primera vez en la historia de la huma-

nidad la tasa de población urbana supera el

50% es decir, que a partir del año 2007 se

ha constatado que hay más personas vi-

viendo dentro de las ciudades que fuera de

ellas. América Latina y el Caribe (AlyC),

lejos de ser la excepción es por el contrario

la región que cuenta con la tasa de pobla-

ción urbana más alta del planeta. 

Por ejemplo el 92% de los uruguayos y el

91% de los argentinos viven en áreas urba-
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nas. En promedio, en toda la región el 60%

de sus habitantes viven en ciudades de dis-

tintos tamaños3. 

Los expertos señalan que el crecimiento

urbano del presente debe analizarse a par-

tir de la consideración de tres factores:

densidad, diversidad y dinámica. La den-

sidad indica los niveles de concentración

de las personas y el impacto social de esa

aglomeración. La diversidad muestra lo

que en ella hay de heterogeneidad humana

y la dinámica da cuenta de las migraciones

y de la intensa movilidad de las personas

entre las ciudades. En síntesis, las ciuda-

des se han transformado en el territorio

principal del protagonismo y la transfor-

mación de la humana conditio.

En función de ello es posible afirmar que

hay dos triadas interactivas, que en el pre-

sente llegan a su máxima tensión y rompen

el equilibrio de la oposición complementa-

ria que las caracterizaba, por un lado la

triada espacio sagrado/seguridad/espacio

común, entendida ésta como una interac-

ción viva y retro-alimentante (de allí su ca-

rácter de hábitat orgánico ideal e

idealizado), y por el otro lado, la triada que

caracteriza la urbes contemporáneas, com-

puesta por densidad/diversidad/dina-

mismo. Esta última también es vista en

forma interactiva pero al mismo tiempo, se

observa que sus componentes se hallan en-

cabalgados y que tienen efectos disruptivos

y fragmentadores en la organización social.

Las ideas extremas que se encuentra en esta

tensión son por un lado, la idea de hábitat

humano entendida como arraigo funda-

mental, donde se destaca la imagen spen-

gleriana del ser humano semejante a una

planta echando raíces en el suelo y por el

otro lado, en el extremo de esta tensión, la

idea de la posada humana como parte de un

nomadismo errante, que entre otros sos-

tiene Levinas.

Si bien esta tensión se remonta a la anti-

güedad, por ejemplo en la Grecia de Peri-

cles dicha tensión produce la fundación de

nuevas colonias y su expansión mediterrá-

nea, en el presente las escalas involucradas

de los fenómenos de concentración urbana,

de movilidad territorial y de globalización

de los mercados son inéditos. A este fenó-

meno de metropolización del planeta los ur-

banistas franceses lo denominan la

“condición urbana”. (Mongin 2006)

En el camino hacia la globalización, al

espacio le aconteció una extraña aven-

tura: perdió importancia a la vez que ga-

naba significado. Por un lado, como

subraya Paul Virilio, la soberanía terri-

torial ha perdido prácticamente toda su

sustancia y gran parte de su antigua

atracción: si es posible alcanzar y aban-

donar instantáneamente cualquier

lugar, un dominio permanente sobre un

territorio, con su acompañamiento ha-

bitual de deberes y compromisos a largo

plazo, pasa de ser una ventaja a ser una

3 Estas son las conclusiones del workshop realizado en Buenos Aires Más allá del punto de inflexión: desarro-
llo en un mundo urbano, organizado por el Instituto Mundial para la Investigación del Desarrollo Económico de

la Universidad de las Naciones Unidas, conjuntamente con el Centro de Estudios Urbanos Regionales del CONICET.
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carga, y se convierte en un lastre más

que en un recurso en la lucha por el

poder. Por otro lado, como señala Ri-

chard Sennett, “a medida que las cam-

biantes instituciones de la economía

disminuyen la experiencia de pertene-

cer a algún lugar especial [...] aumentan

los compromisos de la gente con luga-

res geográficos como naciones, ciudades

y localidades”. Por un lado, es posible

hacer cualquier cosa a lugares lejanos,

pertenecientes a otra gente, sin tener

que ir a ningún sitio. Por otro, poco

puede hacerse por evitar que hagan algo

al propio lugar, por vigilante y obstina-

damente que uno intente mantener el

propio terreno. (Bauman 2003 131)

No hay duda sobre que la “condición ur-

bana” es uno de los aspectos más visibles de

lo que en otro trabajo realizado conjunta-

mente con Edgar Morin, denominamos el

paso de la condición humana a la humana
conditio, es decir una circunstancia global

e inédita en donde la humanidad comienza

a “condicionar” a sus antiguas condiciones

de vida, en este caso específico a su hábitat.

(Morin y Motta 2008)

Por ejemplo, la metropolización del pla-

neta produce la emergencia de las nuevas

escalas urbanas, como las llamadas mega-

lópolis, cuyo impacto sobre la superficie

del planeta es equivalente al de los movi-

mientos de las placas tectónicas sobre la

superficie de la Tierra.

Otro fenómeno que caracteriza a esta me-

tropolización de las ciudades, es el impacto

que producen sobre el espacio ciudadano,

los flujos descentralizados de control, pro-

ducción y diferenciación, que trastocan las

antiguadas coordenadas del espacio pú-

blico, del productivo y de la estructura de

seguridad precedente. En este caso no se

trata de grandes escalas urbanas, sino de es-

pacios muy distintos a los paisajes grises y

desoladamente contaminados, creados por

el desarrollo industrial del siglo XIX, por-

que en realidad son un conjunto de estruc-

turas discretas y hasta finamente diseñadas,

que se concentran en la creación de proce-

sos de innovación tecnológica que están

cambiando la geografía económica del pla-

neta. (Castells y Hall 2008)

En este contexto es posible observar que la

antigua triada del hábitat propiamente hu-

mano compuesto por espacio sagrado/se-

guridad/espacio público, (que como una

interacción viva entre sí y su entorno, per-

mite la emergencia y la sustentabilidad de

un tipo de hábitat particular, como es por

ejemplo la polis griega), es desplazada por

la triada densidad/diversidad/dinámica,

produciendo una experiencia urbana, que

en muchos casos, se vive como una crisis de

escala de los componentes anteriores. En

función de ello se tienen los siguientes re-

sultados:

1. En lugar de espacio sagrado, hay una cre-

ciente desacralización del entorno y un cre-

cimiento de los espacios privados sobre los

demás que obtura o imposibilita su uso (no

su consumo), que como consecuencia trae

una interacción retroalimentadora entre el

deterioro ambiental, el deterioro cultural, la

fragmentación urbana (incluidos los insufi-

cientes paliativos como la museificación de
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los espacios simbólicos y la patrimonializa-

ción del espacio ciudadano), que imposibi-

litan la experiencia del habitar. Al respecto

afirma Giorgio Agamben:

La imposibilidad de uso tiene un lugar

tópico en el Museo. La museificación del

mundo es hoy un hecho consumado.

Una tras otra, de modo progresivo, las

potencias espirituales que definían la

vida de los hombres -el arte, la religión,

la filosofía, la idea de naturaleza, incluso

la política- se han ido retirando dócil-

mente hacia el Museo.

Museo no designa aquí un lugar o un es-

pacio físico determinado, sino la di-

mensión separada a la que se transfiere

aquello que en el pasado fue percibido

como verdadero y decisivo, y ya no lo es.

El Museo puede coincidir, en este sen-

tido, con una ciudad entera (Évora, Ve-

necia declaradas por eso patrimonios de

la humanidad), con una región (decla-

rada parque u oasis natural) e incluso

con un grupo de individuos (en cuanto

representantes de una forma de vida

que se ha extinguido). En términos ge-

nerales hoy todo puede volverse Museo,

porque éste denomina simplemente la

exposición de una imposibilidad de

usar, de habitar, de experimentar.

(Agamben 2005 10)

2. En lugar de seguridad ciudadana emerge

una agudización creciente de la violencia ciu-

dadana, la guerra urbana y suburbana y las

frecuentes acciones terroristas, reduplicadas

en imágenes en tiempo real por los medios

en el seno de las ciudades, estrategia que

Paul Virilio denomina ciudad pánico.

En efecto, si el miedo es el ingrediente

básico de lo fantástico, la administración

del miedo público, que debutó hace unos

cuarenta años con el equilibrio del te-

rror, retoma el servicio activo desde el

otoño de 2001 hasta la operación “Cho-

que y Espanto”, en Irak, donde hemos

asistido a verdaderos pases de magia

multimediáticos, cundo los asesinos sui-

cidas y los colegiados se desviven por

subyugar a las multitudes con un exceso

de medios pirotécnicos que, sin poder

utilizar las famosas armas de destruc-

ción masiva, usan y abusan de esas

armas de comunicación igualmente ma-

sivas, cuyo arsenal no cesa de desarro-

llarse gracias a las antenas parabólicas y

a las proezas de esas operaciones psico-

lógicas cuyo objetivo es propagar el pá-

nico con el pretexto de conjurarlo.

(Virilio 2006  90-91)

3. En lugar de espacio público, encontramos

una estrategia homogeneizadora confor-

mada por una dinámica de descentraliza-

ción, privatización y tecnocratización de los

asuntos públicos, conjuntamente con una

creciente biopolitización del control social

y del consumo estupidizante. Con respecto

al impacto que ello produce en la participa-

ción política Pierre Bourdieu afirma:

Sin retomar aquí el análisis de las con-

diciones sociales de la constitución de

la competencia social y técnica que re-

quiere la participación activa en la polí-

tica, se debe recordar al menos que a
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los efectos de los obstáculos morfológi-

cos que el tamaño de las unidades polí-

ticas y el número de ciudadanos oponen

a toda forma de gobierno directo, se ven

de cierta forma duplicados por los efec-

tos de desposeimiento económico y cul-

tural: la concentración del capital

político en manos de un pequeño nú-

mero es menos contrarrestada, por

consiguiente más probable, en la me-

dida que los miembros comunes o ad-

herentes están más completamente

desposeidos de los instrumentos mate-

riales y culturales necesarios para la

participación activa en la política, es

decir especialmente en tiempo libre y

capital cultural. (Bourdieu 2001  64)

A pesar de la aparente diversidad de obje-

tos y producciones que muestra el mercado,

hay un proceso de homogeneización mer-

cantil y tecnocrática que atraviesa a todas

las dimensiones de lo social. Todo es en fun-

ción del consumo y como tal, es susceptible

de ser reducido a un mecanismo de equiva-

lencias del mercado que no a dejado casi

nada fuera de su expansión. Para Octavio

Paz este fenómeno no es sólo como anali-

zara Weber, parte de un proceso de secula-

rización de la religión, por efectos de la

aparición y consolidación de la religión

protestante, sino un fenómeno de idolatría

de los objetos que ha configurado una es-

pecie de religión laica de la modernidad,

que más que incluir al arte moderno den-

tro de su proceso de mercantilización, lo

ubica en su centro como el gran protago-

nista de esa nueva liturgia, que luego será

complementada por la belleza del diseño

industrial. En síntesis, la obra de arte ha

dejado de ser un transmutador de la vida,

como por ejemplo del hábitat, y se ha con-

vertido en un objeto abstracto de adoración

y especulación financiera 4. 

La religión del arte nació, como la reli-

gión de la política, de las ruinas del cris-

tianismo. El arte heredó de la antigua

religión el poder de consagrar las cosas

e infundirles una suerte de eternidad:

los museos son nuestros templos y los

objetos que se exhiben en ellos están

más allá de la historia. [...] En las obras

de arte modernas el sentido se disipa en

la irradiación del ser. El acto de ver se

transforma en una operación intelectual

que es también un rito mágico: ver es

comprender y comprender es comulgar.

4 A Max Weber, que junto con Nikklas Luhman y Jünger Habermas se ha transformado en los teóricos de culto por parte

de los tecnócratas europeos y sus émulos latinoamericanos, le debemos dos errores que han obstaculizado la comprensión

del tema que aquí tratamos, a saber: por un lado la confusión entre el demagogo griego y el caudillo carismático y por otro

lado y más relacionado con el arte y la religión, la reducción del conjunto indeterminado de los componentes que confor-

man los imaginarios religiosos de las sociedades a un sistema estructurado de ideología religiosa. Aquí es preciso recor-

dar que la característica específica de la visión burocrática y tecnocrática del orden social e institucional es la reducción

de la imaginación y de las pontecialidades del pensamiento a una de sus modalidades: la racionalidad y a esta, a una de

sus posibilidades, que es la funcionalidad racionalizadora. Criticar este proceso como una operación instrumental o do-

tarlo de atributos sistémicos y cibernéticos, no implica un aporte alternativo al problema cuyas raíces son más profundas

y salen de la orbita imaginaria de la funcionalidad, para enraizarse en la fantástica humana y su capacidad de producir for-

mas, simulacros y valores a-funcionales. Para una mayor profundización de la crítica a la visión de Weber sobre el mundo

griego antiguo ver (Finley 1987)
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Al lado de la divinidad y sus creyentes,

los teólogos: los críticos de arte. Sus elu-

cubraciones no son menos abstrusas

que las de los escolásticos medievales y

los doctores bizantinos, aunque son

menos rigurosas. Las cuestiones que

apasionaron a Orígenes, Alberto el

Magno, Abelardo y Santo Tomás reapa-

recen en las disputas de nuestros críti-

cos de arte, sólo que disfrazadas y

banalizadas. El parecido no se detiene

ahí: a las divinidades y a los teólogos

que las explican hay que añadir los már-

tires. En el siglo XX hemos visto al Es-

tado soviético perseguir a los poetas y a

los artistas con la misma ferocidad con

que los dominicanos extirparon la here-

jía albigense. (Paz 1979  10)

No es otra cosa el contenido de la poética

de Dadá, que consistió en una resistencia y

provocación contra esta situación del arte,

contra el llamado buen sentido, contra las

reglas y contra la ley; en consecuencia, la

estrategia del escándalo era el instrumento

preferido por los dadaístas para expresarse

y diferenciarse. Dadá fue el último intento

de soldar la fractura entre el arte y la vida

cuyo primer y dramático anuncio había

sido dado por Van Gogh y Rimbaud. Por

ello la posmodernidad (que no ha sido otra

cosa que una moda editorial), es en reali-

dad una parodia de esto y al mismo tiempo,

un discurso decadente frente a la disolu-

ción de los mitos de la modernidad. 

También, es una reacción cínica al uso de

aquellas mismas técnicas del arte de van-

guardia por parte de los especialistas de

mercadeo y de la propaganda del mundo

del espectáculo y la política5. 

Desde un punto de vista nihilista, Jean

Braudillard observa que el borramiento del

espacio público es operado por cuatro pro-

cesos de trastocamiento de todas las refe-

rencias sociales heredadas que denomina:

la muerte de lo social, la obscenidad y paro-

dias del poder, la negación del sujeto histó-

rico y la economía política del signo6. 

La ciudad entendida como máquina de ha-
bitar en el sentido que le daba Le Corbusier,

es decir, como un proyecto de una organi-

zación generativa que crea condiciones para

la vida humana, ha perdido sus atributos

políticos y sociales de la misma manera que

el arte moderno los perdió. La preocupación

y al mismo tiempo, el despiste de la crítica

que se produce como efecto de esta trans-

formación, puede percibirse en la aparición

y dispersión de términos que hacen refe-

rencia a la transformación de las ciudades:

metrópolis, megapolis, ciudad mundo, tec-

nópolis, ciudad global, cosmópolis, meta-

polis, ciudad red, etc. Todos ellos intentan

nombrar los efectos de una crisis y la meta-

morfosis de las experiencias históricas del

habitar ciudadano en occidente. En ese sen-

tido puede decirse esquemáticamente, que

se hallan en crisis los cuatro componentes

5 El caso Berlusconi, antes los de Fujimori, Menem y luego el de Sarkozy, son ejemplos de esta estrategia del escándalo de

las antiguas vanguardias artísticas, actualmente usada por los estados mayores de la propaganda y las consultoras de mar-

keting comercial y político.

6 Para una profundización crítica del enfoque de Braudrillard consultar Kroker 1985.
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históricos de las experiencias más creativas

de la autonomía ciudadana: la polis griega

(con la experiencia del ágora), las ciudades

medievales (y sus luchas por las libertades

comunales), la ciudad renacentista (refe-

rentes de la emergencia de un humanismo

cívico) y la ciudad moderna (espacio de

emergencia del proyecto de autonomía ciu-

dadana de la modernidad). 

El caso de la polis griega:

¿Qué aportó la experiencia de la polis

griega? La transformación del ágora es uno

de los signos distintivos de la polis griega y

un espacio primordial de la experiencia po-

lítica ateniense. De los cuatro componentes

antes mencionados, la experiencia de la

polis griega tal vez sea el más significativo,

por ello entraré en detalles. 

La polis griega y el ágora son espacios de

convivencia sin antecedentes históricos y

son el fruto del ingenio y la capacidad cre-

ativa del ser humano. Si los griegos en ge-

neral sin lugar a dudas, inventaron la

política, Atenas fue el epicentro de la in-

vención de la democracia y la filosofía, dos

creaciones que a pesar de Platón, están ín-

timamente relacionadas.

Retrospectivamente la democracia griega es

un protofenómeno político de notable im-

pacto en el devenir de la política de la hu-

manidad, porque a pesar de que ha sido

pocas veces realizada en la historia (debido

a lo poco probable de la consolidación de los

componentes que conforman en forma ar-

ticulada, sus condiciones de posibilidad), es

un modelo de vida al que muchas socieda-

des han aspirado y aún aspiran, en distin-

tos lugares y circunstancias del devenir de

la sociedad humana. 

La polis griega junto a la idea de república

romana son la base de las ideas democráti-

cas modernas, que hoy están muy lejos de

materializarse en las oligarquías liberales

del presente. 

En función de lo anterior es preciso aclarar

dos cosas, en primer lugar los griegos in-

ventaron la política, si por ella se entiende,

no sólo la posibilidad del libre debate y el

derecho a la discusión entre iguales, cues-

tión que en forma parcial o total se encuen-

tra en casi todas las comunidades, sino la

articulación de aquello con el sufragio, la ley

común escrita, la resolución de antagonis-

mos mediante combates verbales y el voto

de decisiones a las que se les da forma pú-

blica por escrito.

En segundo lugar, antes había ciudades

pero no polis. La polis no es solamente una

ciudad, sino la creación de un estilo de vida

particular en el contexto de una experiencia

generalizada del habitar en ciudades. La

originalidad de la polis griega consiste en

haber realizado el tránsito celeste y terrestre

que parte de la hegemonía de la acrópolis (o

ciudadela) a la hegemonía del ágora. 

La Acrópolis es la parte alta de las ciudades

griegas, romanas y de otras civilizaciones,

constituida con la intención de tener una

mejor defensa de sus asentamientos. 

Para ello los primitivos pobladores, elegían

elevaciones naturales del terreno con bor-
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des escarpados, núcleo a partir del que iba

creciendo a sus pies, rodeándolo, un nuevo

emplazamiento urbano. Así nacieron Ate-

nas o Roma, con sus edificaciones emble-

máticas como templos o plazas de reunión,

y en las que se reunían las personalidades de

la ciudad para actos importantes. 

El ágora (mercado) era un espacio abierto que

funcionaba como la plaza pública de las ciu-

dades griegas y surge tras la caída de la civili-

zación micénica en el siglo VIII a. C.,

constituyéndose de este modo en una carac-

terística esencial de todas las ciudades grie-

gas. El espacio público más famoso es el

Ágora de Atenas. 

En la Atenas de la Grecia Arcaica, el Ágora es-

taba situada al noreste de la Acrópolis, aun-

que se tiene muy poca información sobre los

edificios de esa época, y menos aún sobre su

función, al menos se sabe que la construcción

de la nueva Ágora duró mucho tiempo y que

sus edificios más antiguos datan del siglo VI a.

C. El Ágora como centro de la ciudad, con nu-

merosas funciones, estaba rodeada de los

grandes ejes de comunicación de la ciudad

como el Pireo (uno de los puertos de Atenas),

la Puerta Sagrada, la Puerta de Dípylon y la

Vía de las Panateneas hacia la Acrópolis7. 

A principios del siglo VI a. C., esta zona se

convirtió por obra de Solón en la sede del

Ágora, reemplazando a la antigua agorá de

Teseo, situada en la vertiente noroccidental

de la Acrópolis. 

Durante la invasión persa de 480-479 a. C.,

el Ágora sufrió el mismo destino que la

Acrópolis, la destrucción total. Tras la vic-

toria de los atenienses sobre los persas en

Maratón, aquellos ocuparon al día siguiente

el Ágora y encargaron a Critios y a Nesiotes

la ejecución del grupo escultórico de los Ti-

ranicidas, símbolo de la libertad de Atenas. 

Durante todo este proceso ese espacio am-

pliado de convivencia que es la ciudad, fue re-

emplazando su configuración mágica por una

configuración normativa conscientemente in-

ventada por sus miembros. 

Con el Ágora de Atenas se materializa paula-

tinamente el paso decisivo de la idea de hete-

ronimia a la de autonomía. Porque es el lugar

de los encuentros e intercambios de palabras,

saberes y mercancías además del lugar de la

administración de la justicia con magistrados

por sorteo. 

Esto implica un proceso social en que el

Ágora se fue transformando en un espacio

secularizado, en donde el universo de los

pragmata asume el protagonismo de la

vida de la ciudad. La ciudad es ahora el

lugar de la conjunción de las diosas Hestia

(paz del hogar) y Díke (diosa del nomos),

ambos dioses crean la concordancia del

significado jurídico religioso con el espa-

cio geométrico de la política. 

Este paso al orden legal es la convergencia

del logos y el nomos como fundamento de

7 Utilizo Ágora con mayúscula para referirme al lugar histórico y ágora con minúscula para referirme al término que señala

la dinámica colectiva de esos espacios públicos.
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la vida de los ciudadanos y transforma al

ágora en un espacio-tiempo público, es

decir, en una esfera de la vida pública8. 

En resumen, en el cambio del eje espacial

de la Acrópolis al Ágora se produce el pro-

ceso de una transformación política que se

consolida a partir del año 462 con la re-

forma de Efialtes. Éste reforma drástica-

mente la institución del Areópago (especie

de consejo real, siempre vigilante por arriba

de todas las demás instituciones), repar-

tiendo sus funciones entre el consejo de no-

bles (boule), los magistrados y la Heliea.

Esta reforma da comienzo a la llamada ti-

mocracia o régimen mixto, que se caracte-

rizó por modificar el antiguo equilibrio

favorable a la aristocracia en favor de la de-

mocracia, la que consolidará su poder con

las reformas de Pericles. 

Por otro lado, según relata Homero al des-

cribir una convocatoria de Aquiles, ágora

fue el espacio de reunión que concentraba a

la asamblea. En el contexto homérico, ésta

era una asamblea de reyes y nobles rodea-

dos de guerreros y del pueblo en armas

(laós), donde sólo los primeros podían ha-

blar en su centro y con el bastón del poder

en su mano (cetro). En ese contexto el su-

fragio, entendido como prestar aprobación

a una medida propuesta por la autoridad

competente, se hacía golpeando la espada

sobre el escudo (sub+frango), ruido gene-

ralizado que sin embargo es el sonido del

consensus populi, donde el latín no debe

hacernos olvidar que esta forma de consen-

suar es una de las tradiciones más antiguas

de los pueblos indoeuropeos, pero que por

sí misma no es sinónimo de democracia.

Lo esencial de la polis democrática no ra-

dica en que se vota y se construyen consen-

sos, sino en la configuración de un espacio

y tiempo público en donde además se cues-

tiona a las instituciones y las leyes, porque

el demos modifica constantemente las re-

glas en que vive porque es quien las crea.

Como señala Jean-Pierre Vernant:

Hacia el siglo VIII [...] con el adveni-

miento de la polis todo cambia. El espa-

cio urbano no gravita más en torno de

una ciudad real que lo domina; ahora se

centra en el ágora que, incluso más que

el mercado donde se intercambian los

productos, es por excelencia el lugar por

donde circula libremente la palabra

entre iguales. El milagro griego (que no

es sólo uno): un grupo humano se pro-

8 La originalidad de las creaciones griegas de la democracia y la polis es consecuencia de un proceso imaginario que se ini-

cia en el seno mismo de sus mitos, recuérdese que Zeus luego de la victoria sobre los Titanes es amo del universo por un sor-

teo entre él, Hades y Poseidón e incluso ninguno de los tres dioses tiene posesión exclusiva sobre la tierra. El mito de

Prometeo relatado por Protágoras es otro ejemplo. Pero aquí nos interesa remarcar la importancia del rol del imaginario

griego en la consolidación de la ciudad a través del curioso vínculo entre Hestía y Hermes. La diosa del hogar se ubica en el

centro de la casa y no abandona jamás su puesto, es un centro a partir del cual lo humano se orienta y se organiza. La ca-

racterizan la inmutabilidad, la permanencia y la estabilidad. Su pareja es Hermes el único dios del Olimpo que vive entre

los mortales, es una figura compleja que representa el movimiento, el paso, el cambio de estado, las transiciones, los con-

tactos entre elementos extraños. En la casa su lugar es el umbral, pero también el portal de la ciudad y las fronteras entre

las ciudades. Sirve de heraldo y de mensajero. Es el dios de los ladrones y del comercio. Hestía y Hermes custodian las dos

dimensiones extremas y a la vez complementarias del habitar humano.
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pone despersonalizar el poder soberano,

ponerlo en una situación tal que nadie

pueda ejercerlo solo, a su antojo. Y para

que no sea posible apropiarse del poder

se lo “sitúa en el centro”. ¿Por qué? Por-

que, para una comunidad de individuos

donde todos, como ciudadanos de una

misma ciudad, se consideran “semejan-

tes” e “iguales” en plano político, el cen-

tro representa, a equidistancia de cada

uno, un espacio común a todos, no apro-

piable, público, abierto a los ojos de

todos, socialmente controlado, donde la

opinión de cualquiera, libremente ex-

presada mediante la palabra en el curso

de un debate general, es puesta a dispo-

sición de todos. Depositar el Kratos, el

poder de la dominación, en ese lugar

pensado como central, del que todos los

miembros de la ciudad están a la misma

distancia, no es sólo despersonalizarlo,

sino neutralizarlo, desacralizarlo de al-

guna manera para hacer de él envite de

una discusión abierta, de una aproxima-

ción crítica, de una reflexión inteligente.

(Vernant 2008  135)

Con Pericles aparece la idea no menos im-

portante, de isonomía que en este caso no

debe reducirse al otorgamiento de derechos

iguales pasivos, sino a la igualdad de condi-

ciones para la participación activa en los

asuntos públicos, con una restricción muy

importante, la inaceptable exclusión de la

mujer, de los extranjeros y los esclavos.

Pero la participación no estaba librada al

azar, sino que era alentada por reglas for-

males como por ejemplo, la pérdida de de-

rechos públicos (atimos)9. 

Junto a la isonomía se hallaba la isegoría

que es el derecho y la obligación de tomar

la palabra que estaba asociada a la parrhe-

sia, que es la obligación moral de la fran-

queza. Y cierra la lista la isopsephia, que

sostiene el mismo valor y peso específico de

cada voto de los ciudadanos libres. 

Todos estos componentes conforman la in-

vención de un sistema político que se deno-

mina democracia directa y que tiene por

marco y condición de posibilidad específica

a la polis griega10.   En síntesis y sin redu-

cirnos a la experiencia particular de la ciu-

dad de Atenas, es posible señalar que el

orden cívico de la ciudad griega se conforma

como señala Pierre Vidal-Naquet por la

combinación de los siguientes elementos:

La ciudad griega es un orden humano

que tiene sus propios dioses, comparti-

dos por un lado con las otras ciudades,

con las que se comunica por mediación

del sacrificio; es un espacio sobre la tie-

rra cultivada que tiene en sus fronteras

la montaña o el desierto, donde camina

9 Es de todos conocido que en Atenas y en otras ciudades griegas de la antigüedad, a los ciudadanos que renunciaban ex-

plícitamente o implícitamente al aporte de sus ideas y críticas políticas en el ámbito público cotidiano, para reducirse a su

condición privada, se los denominaba idiótes (ignorante, idiota). Por ejemplo, Plutarco haciendo referencia al grupo de

hombres rústicos que reunió Teseo y que se caracterizaban por no tener capacidad de convivencia ciudadana, por estar re-

fugiados en su propio temperamento (ídios), los calificó como el conjunto de los idiotón. Plutarco, Teseo, XXIV, I.

10 También conocida como la democracia radical de Pericles.
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el pastor y su rebaño, y donde el efebo se

entrena; es un tiempo fundado sobre la

permanencia de las magistraturas y la

renovación de los magistrados; es un

orden sexual que reposa en la domina-

ción política de los varones y la exclusión

provisional de los jóvenes; es un orden

político en el que se inserta más o menos

fácilmente el orden familiar; es un orden

griego que excluye a los bárbaros y li-

mita la presencia de los extranjeros,

aunque sean griegos; es un orden mili-

tar donde los hoplitas priman sobre los

arqueros, sobre las tropas ligeras e in-

cluso sobre la caballería; es un orden so-

cial basado en la explotación de los

esclavos y la marginación del artesa-

nado, si bien no siempre de los artesa-

nos. (Vidal-Naquet 2004  54)

Aquí se describe un fenómeno complejo que

es el atributo principal de un proceso colec-

tivo por medio del cual emerge un orden cí-

vico, cuya sustentabilidad de ninguna

manera puede sostenerse por una abstrac-

ción normativa ni por el desarrollo aislado

de uno de sus elementos, por más impor-

tante que pueda ser. Por ejemplo, algunos

analistas del mundo griego antiguo han

afirmado que la democracia griega debe su

existencia al desarrollo del orden militar

hoplita, que se impuso sobre el orden de la

aristocracia que era la caballería. Sin em-

bargo, puede ser que el orden hoplita haya

contribuido a la consolidación de la demo-

cracia, pero no ha sido un elemento distin-

tivo ni determinante, ya que muchas

ciudades tenían hoplitas pero no democra-

cia. Pero no hay duda que el orden hoplita

contribuyó al desarrollo de la solidaridad

entre los ciudadanos que combatían, por-

que su orden de combate hacía que la vida

de uno dependiera de la vida del otro. Cues-

tión que no era el caso de la caballería ni de

los arqueros11. 
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